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El Espíritu universal 
es la enseñanza del amor a Dios y al prójimo, 
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Introducción


En vista de ambos conceptos, «profecía divina» y «ciencias naturales», más de un lector se sorprenderá y pensará: ¡Pero si estos dos ámbitos no tienen nada en común! Las ciencias naturales se ocupan de nuestro mundo físico, químico o biológico. Lo que Dios dice al respecto no viene al caso, si es que Él siquiera se manifiesta sobre el tema. Si alguien se confía en la Biblia tradicional, de hecho se entera relativamente poco de aspectos concretos sobre la formación de la vida, sobre legitimidades físicas o relaciones ecológicas. Pero hay también otras fuentes de conocimiento, como lo son las manifestaciones divinas a través de los profetas de tiempos pasados y la palabra de Dios en el presente.

De esto último se hablará a continuación. Comprobaremos así que en los últimos decenios el Espíritu de Dios ha explicado a la humanidad relaciones que hasta ahora habían sido totalmente desconocidas. Y nos ocuparemos de la pregunta sobre lo que dicen sobre esto las ciencias naturales modernas. Las declaraciones manifestadas de las que aquí se trata, fueron transmitidas a la humanidad  desde el mundo espiritual divino a través de Gabriele, la profeta y enviada de Dios para nuestro tiempo, en el curso de más de 40 años en los que Gabriele ha estado captando en su interior el lenguaje de luz del mundo espiritual, traduciéndolo al lenguaje humano. 

Lo que Dios dijo a la humanidad a través de ella, se puede leer en muchos libros y escritos. Se trata de la obra de manifestaciones más grande que haya surgido antes y después de Jesús de Nazaret por medio de la palabra profética. Contiene respuestas a todas las preguntas decisivas de nuestra existencia: por qué  estamos en realidad en la Tierra; de dónde venimos y a dónde vamos después de la muerte de nuestro cuerpo; cuál es el sentido de nuestra vida terrenal y cómo continuará con toda la humanidad.

Sobre preguntas relativas a las ciencias naturales encontramos muchas referencias en una manifestación que el Espíritu del Cristo de Dios dio a través de Gabriele en el año 1986 bajo el título «Origen y formación de las enfermedades». 

De ello se considerarán y analizarán aquí más de cerca algunos aspectos importantes. Entre otras nos concentraremos en las siguientes preguntas:

*Nuestro mundo corporal, es decir, aquello que llamamos materia, ¿es realidad o solo apariencia?

*¿Qué significado tiene el campo magnético de la Tierra para los seres humanos, los animales y la naturaleza?

*¿Qué tiene lugar en el microcosmos, lo que en todo caso tiene un papel especial en la física moderna?

*¿Qué opina la física cuántica actual sobre lo que el Espíritu de Dios ha manifestado acerca de la estructura de la materia?

Este libro reproduce el contenido de una serie televisiva del canal de televisión alemán Die Neue Zeit (El Nuevo Tiempo) en la que algunos cristianos originarios de hoy intercambiaron ideas sobre estos temas. Aquí intervino de forma especial el doctor Hans Günter Kugler, médico y especialista en ciencias naturales, en base a sus amplios conocimientos sobre el tema.






Todo se basa en vibración 


Para empezar consideremos un aspecto de la mencionada manifestación de Cristo, que expone las relaciones espirituales básicas entre la fuerza originaria divina y la materia:

«Todo se basa en vibración. También la materia con su estructura y los habitantes de la Tierra, los seres humanos, son vibración. La vibración del cuerpo físico coincide en su mayor parte con el número de vibraciones de la Tierra, pues ambos, el ser humano y la Tierra, son materia, energía potenciada, cristalizada. 

La materia tiene sus volúmenes y pesos. Para la concepción humana ella es una sustancia compacta y real, condicionada cósmicamente e incorporada a la gran totalidad, y que tiene su función en los universos, en el infinito. Este punto de vista es relativo, pues las tres dimensiones de la materia referentes a tiempo y espacio pertenecen a la ley causal, la que si bien está contenida en el infinito, es mantenida dentro de ciertos límites por la Ley eterna». (Pág. 82)

Sobre esto, la ciencia actual dice lo siguiente: 

La pregunta sobre qué es lo que mantiene al mundo unido en lo más profundo de su centro, si hay o no allí componentes materiales, constituye también un tema central de la física moderna, especialmente de la física cuántica. El físico Hans-Peter Dürr, alumno del portador del premio Nobel Werner Heisenberg, y hasta el año 1997 director del Instituto de Física Max-Planck, de Alemania, en una entrevista de la revista alemana PM-Magazin de mayo de 2007 declaró sobre estas preguntas entre otras cosas fundamentalmente lo siguiente: «En el fondo la materia no existe, por lo menos no en el sentido habitual. Primariamente solo existe una relación que unifica sin una base material. También podría denominarse Espíritu. La materia y la energía se manifiestan solo en un segundo plano. En el mundo cuántico subatómico no existe objeto alguno, no existe la materia ni sustantivo alguno, es decir cosas que podamos tocar y entender».

De manera semejante se expresó Hans-Peter Dürr también en una entrevista que dio hace algunos años. Entre otros asuntos Dürr dijo: 

«La revolución que ha tenido lugar no solo ha dicho que la materia ha desaparecido, sino que también la energía ha desaparecido. Lo que se ha descubierto es que la imagen ontológica del mundo que dice que existen cosas –bien sean partículas o bien sean energía–, ya no es válida, sino que lo que existe es una unión, existe solo una adhesión, sin que esa adhesión esté ligada a cualquier cosa que podamos entender. Y no tenemos ningún lenguaje para explicar esto. Simplemente no tenemos palabras para expresarlo. Algo que solo expresa una adhesión, sin que aclare qué está unido con qué, sino que el elemento básico de la realidad no es real, tangible dentro de la realidad, sino que es sencillamente adhesión. 

Los elementos más pequeños no son ni materia ni unidades energéticas, sino que yo los denomino a veces “Wirks” [expresión creada por él para denominar los procesos cósmicos inmateriales más pequeños], porque cuando actúan son una parte de la realidad, sin que sean materiales. Esto lo podemos observar como una especie de campo de acción que se encuentra en segundo plano. Somos justamente un mar que por sí mismo no es material; sobre él se acumula prácticamente la materia; esto significa que la materia es como la “escoria” del Espíritu».

En otro párrafo el físico lo expresó como sigue: «Según mi punto de vista, lo inmaterial como lo contrario de lo material no existe, pues todo, por decirlo así, es la “respiración de Dios”. Se podría describir lo material diciendo que partes de esa respiración empiezan a volverse rígidas y forman así lo inerte. Sin embargo, lo esencial es siempre aquello a lo que se denomina “respiración”».

De las palabras de Dürr podemos deducir entonces que la física parte del hecho de que en realidad no hay materia. Si ahora el físico Dürr presenta la imagen del aliento o «respiración de Dios» como descripción de la realidad, entonces el paso a suponer que existe un Espíritu universal al que se le puede llamar «Dios», no está muy lejos.

Para la mayoría de los seres humanos legos en esta materia, este paso mental tendría que ser en realidad lógicamente obligatorio. Este Espíritu universal no está entonces sentado en un trono en un Cielo lejano, sino que es la fuerza espiritual que obra en todo. Con relación a esto, pensemos en una declaración del portador del premio Nobel Max Planck, que habló de una fuerza que hace vibrar todos los componentes del átomo y los mantiene unidos. Debido a sus investigaciones científicas, la existencia de un ser espiritual supremo era para él evidente, como lo recalcó claramente. Él dijo literalmente:

«En mi carácter de físico, esto es, como hombre que ha dedicado su vida a la sobria y fría ciencia, o sea al servicio de la investigación de la materia, me creo a salvo de la sospecha de ser un fantasioso irresponsable. 

Y así puedo decir como resultado de mi investigación acerca del átomo lo siguiente: no existe la materia en sí. Toda la materia se origina y existe solo por la virtud de una fuerza, la que pone en vibración las partículas de un átomo y las mantiene como el sistema solar más diminuto del átomo. Pero como en todo el Universo no hay ni una fuerza inteligente ni una fuerza eterna –la humanidad no ha logrado crear el tan anhelado perpetuum mobile–, debemos asumir que detrás de esta fuerza existe un Espíritu consciente e inteligente. Este Espíritu es el fondo primario de toda materia. No es la materia visible pero perecedera lo que es real y verdadero, sino que lo invisible, el Espíritu inmortal es lo verdadero. Pero como no puede haber Espíritu en sí, por pertenecer cada Espíritu a un ser, debemos forzosamente admitir que existen seres espirituales. Ahora bien, como los seres espirituales no pueden ser por sí mismos, sino que tienen que haber sido creados, no vacilo en denominar a ese misterioso Creador tal y como lo han denominado todos los pueblos cultos de la Tierra en los pasados milenios: Dios».
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